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 1498 -1553 - PEDRO ALONSO DE HINOJOSA  

 

Soldado del siglo XVI 

 

Pedro Alonso de Hinojosa nació el año ¿1498? en Trujillo (Cáceres), 

y murió 6 de marzo de 1553 en Potosí (Bolivia). Fue militar y conquistador 

español en el Nuevo Mundo.  

Era hijo de Gonzalo de la Torre el Mozo y de su esposa Isabel de 

Alvarado. Se casó con la india, Juana Puquío, con la que tuvo cuatro hijos: 

Gonzalo de Torres e Hinojosa, Juana de Hinojosa, Isabel de Alvarado e 

Hinojosa y Luisa de Hinojosa.  

Hombre de gran capacidad, fuerza nada común y elevado carácter, 

llegó al Nuevo Mundo 1534 en compañía de Martín de Chaves. Participó en 

la conquista y poblamiento de la provincia de Santa Marta (Colombia) con 

la expedición del gobernador, García de Lerma; luego pasó al Perú en la 

compañía de su hijo, Pedro de Lerma, donde se encontraba radicado cuando 

el 6 de mayo de 1536 se produjo la rebelión incaica y los ejércitos de Manco 

Inca atacaron e incendiaron la ciudad de Cuzco, entonces Hernando Pizarro 

fue nombrado gobernador de Cuzco y puso a Pedro Alonso de Hinojosa 

como su lugarteniente. En esos días, Diego de Almagro regresaba de su 

fracasada expedición a Chile e intentó apoderarse del Cuzco por la fuerza, 

alegando que aquella ciudad entraba dentro de los límites de su gobernación. 

Encarceló a los hermanos, Hernando y Gonzalo Pizarro y a Pedro Alonso de 

Hinojosa, que consiguió escapar a los pocos días. Tras la liberación de los 

hermanos Pizarro, Gonzalo nombró a Pedro Alonso de Hinojosa capitán de 

su guardia y al poco tiempo general de su escuadra.  

Después de la derrota, prisión y muerte del virrey, Blasco Núñez Vela, 

en la batalla de Añaquito, Gonzalo Pizarro se convirtió en el líder absoluto 

del virreinato del Perú obrando a su antojo y capricho, no acataba las Leyes 

Nuevas de la corona pretendiendo desconocer el mandato real.  

Gonzalo Pizarro envió una flota bajo el mando de Hernando de 

Bachicao para tomar Panamá con objeto de impedir que las fuerzas reales 



2 
 

estorbasen sus planes caudillistas, pero Bachicao se extralimitó en su 

cometido y tomó las ciudades de Panamá y Nombre de Dios, a las que 

gobernó a su antojo y capricho cometiendo todo tipo de tropelías durante 

cuatro meses. En 1545 Pizarro sustituyó a Bachicao por su tiránico proceder, 

por Pedro Alonso de Hinojosa, y le proveyó de 22 naves perfectamente 

dotadas a fin de que pudiera impedir que la corona llegara con refuerzos para 

atajar las pretensiones de Gonzalo Pizarro. Pedro Alonso de Hinojosa tuvo 

un comportamiento más humano con la población panameña y enseguida se 

granjeó el afecto del pueblo. 

Los sucesos del Perú se estaban escapando al control de la corona y 

ésta requería atajarlos lo más pronto posible, para lo cual comisionó a Pedro 

de la Gasca, hombre de muchos recursos, para solucionar los mencionados 

problemas y restaurar la autoridad real en el territorio peruano. Cuando Pedro 

de la Gasca arribó a Panamá en 1546 se entrevistó con Pedro Alonso de 

Hinojosa y le convenció para que se pasase a las filas realistas con toda la 

flota, hombres, armas y bagajes traídos de Perú, éste aceptó y a finales de 

noviembre de 1546, Pedro de la Gasca nombró a Pedro Alonso de Hinojosa 

capitán general de las huestes reales y le ordenó partir con todos los efectivos 

hacia Xauxa (Perú), donde estableció su base de operaciones. Días después 

se sumaron a las huestes reales bajo el mando de Pedro de la Gasca, y juntos 

presentaron batalla a las fuerzas pizarristas en la llanura de Xaquixahuana 

con victoria total de los realistas y la captura y ajusticiamiento de Gonzalo 

Pizarro y otros insurrectos. Pedro Alonso de Hinojosa formaba parte de la 

junta que condenó a los culpables. 

En 1551 el nuevo virrey del Perú, Antonio de Mendoza y Pacheco, tras 

su llegada a Lima nombró gobernador y capitán general de la provincia de 

Charcas a Pedro Alonso de Hinojosa. Éste, luego de tomar posesión de su 

cargo y establecerse en Potosí donde la rebelión encomendera aún seguía 

latente, intentó apaciguar los ánimos atrayéndose a varios capitanes rebeldes, 

pero uno de ellos, Sebastián de Castilla, armó un complot para asesinarle, 

encomendando tal felonía a dos viejos conocidos de Pedro Alonso de 

Hinojosa, a quienes en una ocasión les expulsó de Nombre de Dios por las 

tropelías que cometieron. Estos dos eran, Lope de Aguirre y Melchor 

Verdugo, quienes el 5 de mayo de 1553 asaltaron la casa de Pedro Alonso 

Hinojosa y cobardemente le asesinaron. 
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